El  amor  es camino, verdad y vida



  Domingo 5º Pascua A 



  R I T O S  I N I C I A L E S
Presentación:-

El corazón es lo más bello y delicado que tenemos dentro de nosotros. Es como la raíz de nuestra vida, como el manantial que da vida a las plantas... 

Si  nuestro corazón es puro, todo nuestro ser será transparente y limpio; si nuestro corazón es sencillo y cariñoso, todo nuestro ser estará dispuesto al abrazo y al encuentro.


Vamos a  sembrar en nuestros  corazones  semillas de amor y de paz, y toda nuestra vida  será una primavera radiante y alegre y un otoño cargado de frutos abundantes.  Vamos a  llenar nuestros corazones de Dios, y nuestra vida será una Fiesta que nunca termina.
* Canto:-
* Saludo del Sacerdote:-



Aquí estamos, Señor, como niños que necesitan la ayuda de tu mano materna que acompañe nuestros pasos. Por eso todos a una te pedimos y suplicamos...

Que tu Amor, tu Gracia, y tu Paz estén con todos nosotros...


S Ú P L I C A      D E     P E R D Ó N
* Sacerdote:-

Nada más apropiado para un creyente que reconocer, ante Dios y los hermanos, que somos unos afortunados si nos comparamos con la miseria que padece gran parte de la humanidad. Nos quejamos de todo y sólo buscamos nuestro propio interés. Vamos a pedir perdón por ser tacaños de corazón.

* Monitor

* A Ti, Señor, descubrimos nuestro corazón, ante Ti nos presentarnos tal como somos; a Ti no te podemos engañar, ni es posible la mentira o disimular...   * Señor, ten piedad.

* Ante Ti, Señor, sólo nos cabe abrir el corazón, aceptarnos con humildad tal como somos.


Lo que ante otros tenemos que callar, a Ti no te lo podemos ocultar...    * Cristo, ten piedad.

* Sabemos que Tú nos amas y aceptas tal como somos, como Tú y nosotros solos sabemos.


Que también nosotros aceptemos y amemos como nos aceptas y amas Tú...     * Señor, ten piedad.
* Absolución:-

El corazón de Dios es tan grande, que es capaz de transformar nuestro tacaño corazón en entrañas abiertas al amor y la comprensión. Os doy la señal del abrazo de su perdón... En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. A m é n.

* Alabanza  -   Gloria.

Con un corazón limpio y agradecido, manifestamos nuestra alegría por el gran amor que Dios-Padre nos tiene a todos sus hijos...
( Gloria o canto ).




O R A C I Ó N

Conmuévete, Señor, 


y sal al encuentro


de los hombres y mujeres que te buscan con empeño. 


Acércate al corazón de los humanos,


Señor de todos los pueblos y naciones,


derriba las murallas


y abre puertas y ventanas


para que el sol de tu amor


caliente nuestros corazones.

Danos un corazón recto y sincero,

un corazón inocente y limpio,

capaz de olvidarse de sí

y preocupado por los hermanos necesitados.

    A m é n.

E N C U E N T R O    C O N   L A   P A L A B R A


P R I M E R A     L E C T U R A

Monición.-

Los conflictos entre fieles apegados a la tradición y los más abiertos han existido siempre.  Se superan con el amor fraterno.

Lectura de los Hechos de los Apóstoles.   6,1-7


En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, diciendo que en el suministro diario no atendían a sus viudas. Los apóstoles convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron:


- No nos parece bien descuidar la Palabra de Dios para preocuparnos de la administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea; nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la palabra.


La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Simón, Parmenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. 


Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos orando.


La Palabra de Dios iba cundiendo y en Jerusalén crecía mucho el número de discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe.     Palabra de   Dios



A C L A M A C I Ó N    C A N T O

Queremos responder a lo que el Señor espera de nosotros, por eso, en este canto-oración, le decimos:

“Habla, Señor, que tu hijo escucha.".
* Recitado

“Enséñanos, Señor, tus caminos, 


danos señales para seguir tus sendas, 


haz que caminemos con lealtad, 


porque tu eres nuestro Dios


y nuestro defensor... "

S E G U N D A    L E C T U R A
Monición.-

Todos los cristianos somos responsables en la marcha de la Iglesia. Debemos formar una Comunidad fraterna, un espacio para el encuentro.

Lectura de la Primera Carta de San Pedro.    2,4-9 


Queridos hermanos:


Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo.


Dice la Escritura: " Yo coloco en Sión una piedra angular, escogida y preciosa; el que crea en ella no quedará defraudado”.


Para vosotros los creyentes es de gran precio, pero para los incrédulos es la piedra que desecharon los constructores: ésta se ha convertido en piedra angular, en piedra de tropezar y en roca de estrellarse.


Y ellos tropiezan al no creer en la palabra: ése es su destino.


Vosotros, en cambio, sois una  raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada,  un pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que nos llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa.




                                                                Palabra  de  Dios
E V A N G E L I O
Monición.-

Jesús es el camino que conduce hacia el Padre, que recibe a todos.  Ese camino pasa necesariamente por el amor a todos.

Lectura del Santo Evangelio según San Juan. 14,1-12


En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:


- No perdáis la calma, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas estancias; si no, os lo habría dicho, y me voy a preparamos sitio. 


Cuando vaya y os prepare sitio volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros. Y a donde yo voy, ya sabéis el camino.


Tomás le dice:


- Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo podemos saber el camino?


Jesús le responde:


-Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto.


Felipe le dice:


- Señor, muéstranos al Padre y nos basta.


Jesús le replica:


- Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: «Muéstranos al Padre»? ¿No crees que yo estoy en el Padre y él Padre en mí? 


Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. 


Os lo aseguro: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aun mayores. Porque yo me voy al Padre.




                                  Palabra  del  Señor.
CREDO : Con las manos tendidas

Creemos en Ti, Padre,


que nos das la salvación


como regalo a compartir y celebrar con todos.


Creemos


en la verdad del amor de Jesucristo 


descubierto cada día en cada hermano


Creemos en Ti, Espíritu,


que nos animas en la tarea fascinante


de ir transmitiendo codo a codo,


desde nuestra pequeña comunidad


la Buena Nueva con las manos tendidas y abiertas 


dispuestos siempre más a preguntamos que a contestar, 


a descubrir, a atender y a tomar ejemplo del amigo.


Creemos en el diálogo y en la reconciliación 


como actitud primera de convivencia;


creemos en la imagen de Cristo


que nos sugiere la sonrisa o la exigencia del hijo, 


del hermano o del amigo.


Creemos en la Iglesia como camino, 


comunidad de comunidades,


como encuentro de todos ...


En la Iglesia rica en pluralidad,


tan abierta y cercana,


como seamos capaces de ser abiertos y cercanos 


cada uno de nosotros.


Creemos que el mensaje de Cristo 


sólo puede vivir en Comunidad; 


profundizarlo, intentar hacerlo propio 


es un trabajo inacabado para todos.


Creemos en la comunidad porque no es perfecta, 


porque duda y se pregunta,


porque nos necesita y la necesitamos,


porque es servicio y entrega,


porque es calor, abrazo y fiesta.


Creemos en la comunidad porque es dolor,


despedida, sufrimiento, desaliento ...


y porque hace posible


las pequeñas victorias de cada día


sobre nuestro egoísmo, individualismo e indiferencia.


Creemos, Jesús amigo, Jesús cercano, 


que aquí, en medio de nosotros


como nos has prometido,


estás presente, vivo y triunfante


en el gozo de tu Espíritu.


* I G L E S I A     E N    O R A C I Ó N.

En el momento de celebrar la Eucaristía cada uno hace su corazón tan grande como el mundo, tan ancho como el mar y tan abierto como el universo. Por eso existe un momento en nuestra celebración, que llamamos Oración Universal, en el que todos llaman a la puerta de nuestro corazón. Todos, con una sola voz, decimos...
* Todos: - Ven, Señor, a nuestro corazón.

1 * Señor, si Tú vienes a nuestro corazón, gotearán las nubes, el agua empapará nuestras tierras, regará nuestros campos y florecerán las plantas resecas...

2* Señor, si tú vienes a nuestro corazón, se hartarán los pobres de pan, se abrirán las fronteras entre el Norte y el Sur y se abrazarán la justicia y la paz...

3* Señor, si Tú vienes a nuestro corazón, los enfermos se verán aliviados del mal, los tristes reirán, los mudos gritarán y todos encontrarán la ansiada libertad...

4* Señor, si tú vienes a nuestro corazón, los guerreros romperán las armas de matar, se darán todos la mano y brotará de sus cascos el amor y la amistad ...

Oremos:- Escucha, Señor, nuestra oración universal: Que seamos capaces de acercamos unos a otros formando comunidad y dirigirnos a ti como una sola familia, con un sólo corazón.

R I T O    D E   O F R E N D A S
* Biblia  libro... “Que la luz de la Palabra de Dios ilumine tus pasos al encuentro con los demás... "

* Objeto con forma de corazón... “Que tu corazón se abra cada día para amar más y más... "

* Pan y vino... “Símbolos de tu trabajo que se convertirán en vida y salvación... "

* Otros...
* Canto



O R A C I Ó N

Recibe, Señor, nuestras ofrendas. 


No es más que un poco de pan,


no es más que un poco de vino.


Es la ofrenda de nuestras vidas:


el trabajo y la fatiga,


las alegrías y tristezas,


los llantos y las risas.


También te ofrecemos


un poco de nuestro dinero


para que otros puedan comprar pan, 


puedan saborear el vino. 


Transfórmalos Tú en Pan de Vida


y Bebida de Salvación.    A m é n.

L A   G R A N   P L E G A R I A   E U C A R Í S T I C A.

El Señor esté con vosotros.............................. 

Levantemos el corazón...............................

Demos gracias al Señor, nuestro Dios..........
* Prefacio

Te damos las gracias, Padre de Bondad, 


por habernos dado a Jesús tu Hijo,


Hermano y Amigo nuestro.


Él manifestó su amor y preferencia


por los pobres y enfermos,


por los pequeños y débiles.


Su vida y su Mensaje son para nosotros


la prueba de que eres un Dios


que cuida y quiere a los hombres,


como un padre se preocupa por sus hijos.



Por todo eso,


y por muchas cosas más,


te alabamos, te damos las gracias,


y con los ángeles y los santos


cantamos y contamos tu bondad, diciendo ...



                                                                   Santo, Santo, Santo...
* Presencia

Te alabamos, Padre Santo,


porque siempre caminas a nuestro lado,


y de una manera especial,


cuando tu Hijo Jesús nos congrega,


para la comida del amor,


nos explica las escrituras


y nos parte el pan.


Te pedimos que envíes tu Espíritu 


sobre este pan y este vino


que hemos traído a la mesa,


para que si haga presente entre nosotros Jesús Resucitado.


Vamos a recordar, una vez más,


lo que hizo por salvamos.


La víspera de su Muerte en la Cruz, 


mientras cenaba con sus amigos,


tomó un pan de la Mesa,


dio gracias a su Padre del Cielo,


y repartió el pan, diciendo:



                                             Tomad y comed todos de él......

Y lo mismo hizo con una copa de vino, 


que se fue pasando de mano en mano, diciendo:



                               Tomad y bebed todos de ella....

Esta es la señal de nuestra fe...
*Memoria

Después de recordar, Padre,


la Pasión de Jesús, nuestro Señor,


su Resurrección de entre los muertos


y su Ascensión a los cielos,


queremos ofrecerte


este Pan que alimenta por dentro


y este Vino que nos salva y fortalece.


Haz que el Espíritu de Jesús nos una


y nos mantenga en la esperanza


de llegar un día junto a Ti.


Concede al Papa,


a los Obispos y Sacerdotes,


luz abundante para guiar tu rebaño.


Esperamos entrar en la vida eterna


con María, la Madre de Dios y de la Iglesia,


con los Apóstoles y todos los santos


que supieron amar a Dios y a los hermanos.


Te pedimos por nuestros hermanos difuntos 


haz que vivan para siempre


en la alegría de tu Reino


que has preparado para todos los hombres.


Y a nosotros, que estamos ahora reunidos,


haznos fuertes para construir tu Reino,


que es también el nuestro.


Por ese Reino brindamos ahora


con el pan y la copa, diciendo ...



                                                     Por Cristo, con Él y en Él.....

P R E P A R A M O S      E L     B A N Q U E T E
Ponemos el Pan:-

Un día, Dios nos envió a su Hijo-Jesús, para que nos hablara de Él, y cuando los amigos le pidieron que les enseñase a rezar, a Jesús le salió del fondo del corazón la plegaria más bonita que se puede decir y escuchar.


Jesús acabó con todas las mentiras que se decían de Dios y nos dijo: No temáis. Dios es puro Amor, es como un padre, como una madre que quiere mucho a sus hijos.

A nosotros nos toca ahora recoger esas palabras de Jesús y repetirlas desde el fondo de nuestro corazón, diciendo...


                                 ¡Padre Nuestro......      
Hacemos la Paz:-

Las manos son como la prolongación de lo más íntimo del ser humano: su corazón. Los gestos de una mano pueden expresar, sin una sola palabra, infinidad de sentimientos.


Nuestras manos se van a fundir ahora para tender un puente entre nuestra Comunidad y todas las Comunidades del mundo.


Las manos amigas de Dios se alargan por mis manos para daros a todos la Paz. Vamos a sentir, hoy más que ningún día, la caricia, la ayuda y la protección del Señor.


- La paz del Señor con todos nosotros...

- Hacemos un gesto por la Paz...
* Compartimos el Pan -

Cuando comulgo, llevo a Dios en mí, pero además me hago responsable de mis hermanos. Y es que Jesús nunca viene sólo, lo hace siempre acompañado por una multitud de pobres, enfermos, parados, marginados, olvidados. Esa es la familia de Jesús y de los cristianos. Vamos a compartir nuestro pan con ellos y, también, el Pan de la Vida y el Amor...
* Danos de tu Pan, Señor, danos de tu Pan, que es como el Amor tu Pan, es como el Amor: cuanto más se da, más abundará...
* Dichosos nosotros por haber sido invitados a esta Comunión.      
* Señor, no soy digno de que entres en mi casa....
* Canto

Danos un corazón grande

Señor y Padre nuestro, danos un corazón grande,


capaz de reconocer en nosotros, todos y cada uno de tus dones.


Líbranos de la falsa humildad,


que nos impide descubrir en nuestra vida 


la maravilla de tu acción misericordioso.


Enséñanos a sabernos pequeños pero no despreciables, 


siervos pero no esclavos, 


pobres pero verdaderos hijos tuyos, 


y a cantar con alegría y darte gracias


porque has hecho obras grandes en nosotros.


Ayúdanos a cultivar con esmero 


todas las semillas que tu amor fecundo va sembrando


en el campo de nuestra vida,


para que, gracias a la acción de tu Espíritu, 


crezcan y fructifiquen para alabanza de tu gloria.


Te lo pedimos por medio de tu Hijo, Cristo resucitado,


y por intercesión de María, Madre y Hermana,


agraciada y agradecida, 


cantora de las maravillas de Dios.




Amén

B E N D I C I Ó N       F I N A L.
El   "milagro "  del amor.


La vida es para hacer milagros, los miércoles, y los jueves, y los domingos. La vida no es para sentarse esperando que Dios haga milagros espectaculares, no es para limitarse a confiar en que Él resuelva nuestros problemas, sino para empezar a hacer ese milagro pequeñito que Él puso ya en, nuestras manos, el milagro de querernos y ayudarnos. 


¿Es que será más milagroso devolverle la vista a un ciego que la felicidad a un amargado? ¿Más prodigioso multiplicar los panes que repartirlos bien? ¿Más asombroso cambiar el agua en vino que el egoísmo en fraternidad? 


Si los hombres dedicásemos a construir milagros pequeñitos la mitad del tiempo que invertimos en soñarlos espectaculares, seguramente el mundo marcharía ya mucho mejor.


Y el milagro de amar pueden hacerlo todos, niños y grandes, pobres y ricos, sanos y enfermos. Fijaos bien, a un hombre pueden privarle de todo menos de una cosa: de su capacidad de amar. Un hombre puede sufrir un accidente y no poder volver ya nunca a andar. 


Pero no hay accidente alguno que nos impida amar. Un enfermo mantiene entera su capacidad de amar: puede amar el paralítico, el moribundo, el condenado a muerte. Amar es una capacidad inseparable del alma humana, algo que conserva siempre incluso el más miserable de los hombres.


Sólo en el infierno no se podrá amar. Porque el infierno es literalmente eso: no amar, no tener nada que compartir, no tener la posibilidad de sentarse junto a nadie para decirle, ¡ánimo!


Pero mientras vivimos no hay cadena que maniate al corazón, salvo claro está la del propio egoísmo, que es como un anticipo del infierno.


En cambio, allí donde se ama se ha empezado a construir ya el cielo a golpe de milagros. En definitiva, los milagros, para Jesús, eran ante todo «los signos del reino», ¿y qué mejor signo de un reino de amor total que empezar queriéndose aquí con amores pequeñitos?

